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Culturo y Preposondo
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PARA FORTALECER 
l A  DISCIPLINA

*1,:

L E V E S  P E n f l L E S ̂ {Continuación)
Cadena femporol o perpetua.— Incurren en la pena de cadena tempo- 

°  perpetua los individuos de la clase de ,fopci .Que no siendo jefes & 
promovedores se levanten en armas pora desmembrar alguna parte del te- 
r îtorio nadonol.

Los individuos de las clases de tropo y personas no militares que, no 
^endo jefes o promovedores, promuevan, en plaza sitiado o bloqueada, o en 

*• '^eraciones de compoña, algún complot o seduzcan a alguna fuerza para 
o|)ligar ol que mande o rendirse, capitular o retirarse.

au-
uti-

muerte.— Sufrirá la perta de cadena temporal a

Ivicio pora las op^ciones de la 
del ejércitc 

?s jefes que 
ies de la gû  
te actos que

Isti

i labra

r

Cadena temporol a
muerte:

l.°  El que, 
guerra, desvíe inte 
camino o de la direl 

2 °  El que, enl 
oel enemigo, propale 
cir la dispersión de 

5.° El prisior 
volver a tomar los'

Presidio mayor a codeqa perpetua, según los casos.— Incdffb en la pena 
de presidio mayor a cadena perpetua, según los casos, el que se concierta 
con otro paro ejecutar el delito de traición y resuelven preporarlo.

Presidio mayor.— Se castiga con lo pena de presidio mayor ol que pro­
pone, a otro ejecutar un delito de traición.

Incluidos en penalidad o exentos de ella.— rEI que, teniendo conocimien­
to de que se intenta cometer el delito de traición, no dé porte o sus supe­
riores, tan pronto como pueda, será castigado como si lo hubiera cometido.

migo no^siendo obligadp o ello; o, coso de serió, nos ¿bs 
foridades o jefes del ejército, al encpntror$f gq luflór 
lice u oculte pqra que no le sean ocupqdg?. .

3.° Al militar que, en tiempo de ggerro, sin la eomp^tenté tml^l^^ión, 
practique reconocimientos, lévgnte plqriefe.o soque croquis dq. las p'lQ3}i&,’'^es- 
tos militares, puertos, orsen.ales o altnac.énes-que pertenezcq.n. o la rorió de 
las operaciones militares, seq cualquiera kj f(^ma' en que io efecute.',- ú 

_^CodeM perpetua o muer^.;— La peno de codena perpetua o mucrtie se 
que, no-signdo ^litares, comet^Blos mismos delitos cuya,'pe-

!ioH

..consigne 
t — Se, ai 

aetentJ 
íuis de 

jenezco  ̂
t que lo| 
tal o

roiljtc
de pr̂

Ipuestos'l 
d̂e los I

lye;,
Lor; qI. qy^, en  tij{mpo 
|i3riocimieWfos,, libante 
I  puerfe^. (V^dÜps o 
fes milltótes, ¿ea.’& o l-

Fir.án J a B e rM B - cadeho' terj^pdr l̂ o

Quedará exento de peno el complicado enl 
revele antes de comerj^orse o ejecutor, y,o tieri ' secuencias.

E S P I O N A J E I

Pena de muerte, previa degradación.— Se
previa degradación, en los cosos siguientes:

At mtlitor que sybrepticiamente, o coi

lito de troij 
poder evil

la peno

muer
1. ° £1 q'L .̂.deje de. llevor̂ ..a su destinó, pqdigndo hacCTÍô -.lpá-

que se lé conífe/T-sobre operaciones eje'puérró,
2. ® .L El qué'^róteja, ocqlte p de otr® modq'.fqvoferqo, a -.1i»'e^í 
Presidio c.qrrgicc>enal-— Se castigo con Jo'’j>eiV)-de'pre$idip.-

ol que propone a otro oometer el. delito de. e$p¿.onQiie..' *
Peños ininediotos inferiores.';—S.e impone Iqs penas ir)med,iotaá-í 

o las del delitó de espionoje, en los respectivos- cosos, o los-qpe;- 
poi^^ometer dicho^lelit'o.

ígos

3nol

-í

luerte,

) S  i p O N T l i S i  d e r e c h o  d e  OENTES, D RVASTACiO H  Y

Iclusígn temfi|^|1 o ..niMerté.:—r-lncgrre en Ip penó de reól
^uecte: _ , ' ' _
I... El.militqr "  ' ........  ' ' •' •”

sin
fe, sin motiva jCistlficodo o''sin ey-tortzatij^ ga¿Ttt|tPn-

ARTILLERIA COMO ■I ’ ~
■ 5'-artillería es el arma más k'̂ '- científica de la guerra moderna. J»'-; P;n ella todo está supeditado a : Táíijos datos obtenidos por mé- ’̂ <,'HddQS exactos y matemáticos, ^^^^ada artillero, cualquiera que graduación, des?inp?ña función precisa y detefmi- 

fa y todos sus puestos son iwlmente importantes: todos íníQs, cumpliendo cada .uno ^fienzudamente. su misfíón, gís îtuyien esta máquina de tan eficaz, que es la Ar- 
?¿ía.’ ‘ '•kúh'en los días de forzosa ^'.‘ifeá^tividad guercra, la Artillc- i, lía íÉS quizá el arma que pierde K, menos el tifjmpo; se pííepara el 

'Hr:  para Jos- objetivos proba-.¿r  "bles, limpia y acondiciona el
- ti

armamento.y las municiones y el personal se adiestra en el ma- ' nejo de piezas y aparatos de puntería.Vemos pues que en nuestra arma, que tantas glorias ha al­canzado ya en nuestra guerra, todo está organizado djscipli- nadámente.^. todo esfuerzo.in­dividual esta per.fectamcní_e en­cuadrado én el esfuerzo cbTecti- * yo de la Batería, el Grupo q ig Agrupación. Cada hombre, un puesto, cada hombre, una res­ponsabilidad y todos igualmen­te precisos, imprescindibles.Ahora bien, de esta organi­zación de.la Artillería conjo ar­ma combativa, cuya semejanza con la de una sociedad colecti­va esí.bien clara,' ê deduce qué

'todo homb-te'%ue haya sido ar-j*' 
lilfeco est '̂r4  ,.magnificámenté ' 
preparado- para 'ocqpaf. su pues- ,iÜ̂ v.ar \í 
ro en'un esfádp socialista, dis— -aesoT^tf^^’-' 

,ciplinadsy v.^Jtí^b^jadór. E n la U r ia .S ^  
rociedad que todos ánlig- ' liíodo' se^ ''
lamos p e a m o s , pues, desenv 
penar lofr ̂ argos, modestos -'a ^alqé^e^^ 
brillaflt^í^^S;..l.nos correspon- .la guerra h ^ l  
dan cofY'í^ -discjpl^na y 'ipulpsáfeméri^-^

mismq-’̂ ^ ^  de la réspon-. sin duda. .i¿j> 
sabilídad'éóti que .ahora cum- piar y'tuiv ¿ 
pliroos nuestro'deber al lado. 
del c a ñ ^ . -  ■ ''* dps

La Aitili^rrai^in pÉcna g,u§; estos ffifes,- 
ira, habrá sidd fiuestra ^qiela rrV^fp.mo îi.aríáílGtd 
social. En ella ñps habrepiofr' la páew ^-sóciedál 
acostumbrado .a. ser mandados , dadanos. 
por los más cápaces, a obede-- ‘ „  p n ft'T M í
cer sin xa^íiar-Ias órdenes que ' . r  U
.se nos 4 fcife..'a címsiderar todos Imp. d^l P. C. y }■ 9 u . - R. 23

'Tv..

El P. O. U. M. contra la U, R. S. S., todos contra el P. O. U.
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C U L T U R A

i l a f i y i

tUÉ

En todos lo l frentes R 
este editorial o lla culturad 

El gran fin,%l magnífico 
necesaria una g \ n  preparación é̂'* 
construir la nuev^sociedad. _

Este es nuestroNobjetivo: creo 
reolidad a oquel famalp precepto'd 
la : "Españo es una Re^biica demi 
de toda clase, que se o rg ^ \ a  'en un r 
de Justicia.

Los poderes de todos su ^ 9 ^ \n o si 
Por esto es necesario, comp 

tídos que han comprendido esto 
poro próximas tareas que necesita 
mo y toda nuestro energía. Es nec 
nueva moral de vida cotidiana, de vi 
trorse moralmente para lo coma 
pora la vida de trabojo y sacrífici 

de una sociedad próspera y 
V q & te^ area actual, no nos r 

tarea>qmNqCTtóS agruparse en Jas 
de retag1>q^tife|k^^^os CL^j^l
c o m p a ñ e r o s
socioles estimula ^ ,
cho, cualquiera que^b^si/, 
irá forjando lo moral d 
ella. La cióse trabajado^dHie 
y todos los movimientos de co  ̂
deben ir encaminados a la consecución de ^

Esto no es incompatible con la güera. La qugr 
plómente un suceso que en nodo varí^^^Vfrructy 
ciedod que la desencadena. Nu^^pl^^uerra no 
río la estructura de la soci^^^^ue le ha desen^i 
que la destruye. Uno^j¡^^a sociedad ho; ^..sur^ .,.

no ser la culturo-p^^^moni

''aradasH^d^^lla cr 
1 invieiBI». se w  recru cida estos días po reí temporal de agua y nieve que se ha des­encadenado en nuestro sector, temporal que como es de supo­ner, no es cosa de unos días, y en lo que dure debemos poner todos el mayor celo para que nuestros camaradas, en los pa- ppetos, se vean lo mejor aten- y lo más reguardados po- vi.'xc contra estos elementos,- combatidos conivâ  i medios adecuados podríanb a j a s  en nuestras 

de

D _ | A Y ^  U

c r i B  do d e .e lH
í recruW- p ara^ ^ H P ^ n  por ,!P  ser-^ftc

de Líbei
rrzas, que no tienen por qué ^irse, si todo aquel que ¿aguardia civil o mili- enga un impermeable o/xualtfttíffTIte^lase de pren- ^  . "•OS con­t r i s e  como ta-•s ca­tan,

de .el| porque tenga, no la necesite.Camaradas de la retaguardia, camaradas de la población ci­vil. sacrifícaos y en un rasgo de solidaridad, entregad vues­tras prendas impermeables, a todo el camarada soldado que por estar en un parapeto, su­friendo los rigores del invier­no, la necesita.Camaradas todos, tened pre­sente, que los obreros extran­jeros venden sus ajuares, unos para mandarnos artículos de primera necesidad y otros para pagarse el viaje y venir a nues­tro suelo a defender nuestra causa.;EIlos nos dan el ejemplo, si­gámoslos! B A R A H O N A .
r in c ^ ^ ^  

lo s 'c i

I___ ,^ íéi

éscálwr

1̂

Í|9 î2ntera
q u e 'v g l^ ^

[per

lo
5  P3SS^J:aS^O-

fsxtt

Visado por la censura

lue

ino bUS

fue
js los qüí js camarj )or 1<^bií^^jjl^ p1

^lase[Brigada. ^
m

gar. Todo combiorÁ

«a» '

vo de los podfl^Ros, .asita .to.míin .̂, otros díStoeeos 
otros han <|a^er In o
la vida ̂ ¿ é x u a l exisrentey  
aparecerá el desequilibrio económK 
elevada; el.pp.^ 
húmalos, lo om1 
secueLia  ,se troni

P en  es necesaftó' i^ e  \i 

partid» políticos .. . 
que tr» o ja n  por to¿^  ̂
en todcl los órdenes 'd̂ l̂ 
en ello.\Su esfuerxó'’j 
prejuicio* y a comí 

Agrupados i;i 
tel todos
económicos, pi^Uemas 
acciones de guerraJ^CTb 
por el tamiz cadmvez mi 

Vuestras dudas^ueder^
Vuestro periódico l^ ne utk 

tratorá de daros resi 
godjkJMMfi^un 
trai

^ ^ ^ esM jp il^ aE fcesto  n ece^ ríi
de u d - m e e j B jg e Iquien.
en iirrj||n j^ ii políticq^pjt^ U 3 B p s J  
Univefsícniff*dlwli lap^adoKj,¡¿r 
dados de nuestra Rp^blie^ik^|í0WDs otro tanl

'■ -̂L;>n:r^uestrc

T< r̂

lai le.

sus

los hombre 
ipmpoñeros agrupodos en 

3sto, que deseon todo est 
^mplo en todo momento y 

Jeber reside precísomente 
f  a limpiar su espíritu de 

Eios de cuantos les rodeen, 
^bojo un chozo en un cuar- 

conoc^iM fos. Problemos 
íl pr<ro||^BÍnternacionol, 

olcobakdt^^Hlo debe pasor
itíca.

>or la que 
iestra Bri­

de Yues-

nadíe 
idrado 

una 
sol-

ift^ se debe cku 
Je  en haC:eF- Wi'-t

es^ E j 
tici 
mun 
P°

Por td^o,. 
te de los o 
Siempre hoy, 

e

secuenejiyeíé 
tranjJíMÍl^ie, o( 

íntele 
IOS Brigada

ensoréis; pora un hom- 
j¿ n permanente consis- 

iofTíb(I^P^cu1M|B^cla por ella. Lo sé; 
^«ro referírm e^ H B^ aso  concreto, algo 
s ríenos debían y a quienes más

Tos lonocimientos teSwco-táctico-m i litares 
oficióles como complemento nece- 
tía de que vienen dando constan- 

|todo punto necesario, porque así 
a nuestros milicianos, y de esta 

pn de ese Ejército del pueblo, de 
tros para la defensa de la jus- 

am enaz^fascista. Que vea el

Cl(
)brera
iilit(

íola también es ca­
la defensa de sus

bci(

 ̂íro muy especialmen- 
sobre temas militores. 

quiera. Los que más se- 
^sta forma los oficiales del 
n̂ la escala octiva como con­
charán honor a ella, demos- 
[•evolucionario, están capa­
dor los diversas categorías 

;ado por y para el pueblo.

F. F. RINCON.

Ayuntamiento de Madrid



P R O P A G A N D A

EN LAS F I L A S  E N E M I G A SU n o de estos días se pasaron a nuestras fuerzas dos soldados de las filas enemigas, que co­mo todos los que vienen, ma­nifestaron que hay un gran nú­mero de soldados deseosos de venirse con nosotros, y que si no lo hacen es por el régimen de terror impuesto por las pis­tolas de los señoritos asesinos, y porque entre ellos existen ele­mentos reaccionarios encarga­dos de vigilar todas las conver­saciones y movimientos de aquellos que pueden estar pro­pensos a la deserción del ejér­cito faccioso, estos camaradas nos afirman lo que tantas ve­ces dijimos nosotros: que es ne­cesario que todos nuestros cama- radas comisarios y delegados se impongan como una de las mu­chas tareas a realizar, la de dia­riamente y a una hora fija, di­rigir alocuciones a las fuerzas del campo enemigo, alocucio­nes que serán de camarada, de amigo, aconsejando se pasen a nuestro lado haciéndoles saber que nuestro Gobierno del Fren­te Popular, concede unos pre­mios a todos aquellos que abandonen sus posiciones y se vengan a nuestro lado.Es necesario llevar al ánimo de aquellos que se encuentran obligados a luchar contra nos­otros, que aquí se defienden los intereses de todos los trabaja­dores. Hacerles comprender que la, ambición de los -generales traidores y su impericia ha convertido nuestro suelo, en las partes donde ellos dominan, en colonias extranjeras, y que to­

do el que se llame español, for­zosamente debe estar en nues­tro campo, por ser nosotros los que luchamos por la integridad de España, por la España gran­de, libre y única que nuestros enemigos prometían en sus propagandas, y que los hechos lian demostrado, que lo que pretenden es entregar nuestro país a la voracidad del capita­lismo hitleriano, para que es­te pueda, gracias a la riqueza proverbial de nuestro suelo, preparar una hecatombe mun­dial donde el problema princi­pal de los países fascistas, que es la incapacidad para nivelar y sostener su economía, tenga una solución.Nosotros que luchamos por una España mejor, donde cada uno pueda exponer libremei su forma de pensar, y la cracia verdadera se abr^fcaso, debemos de esforzarnos p*wue los españoles que hoy no cifen con nosotros sepan esto y col prendan claramente de quién de qué parte está la razón.B A R A H O N A .
$¡9nif¡cac¡ón de la 
victoriaLas clases poderosas econó­micamente han visto en peligro su poderío, y lo defienden con las armas en tierras ibéricas. El fascismo se alza en el mundo capitalista como último ba­luarte de su defensa. Con él se quiere detener el avance social

de las masas explotadas y vol­verlas al trabajo horrible, al jornal y a la vida mísera.En España apareció el fas­cismo. Quiso imponer el yugo al pueblo español; pero éste lo sacudió dando el triunfo elec­toral al Frente Popular. Desde entonces se prepara la guerra contra nuestro Frente Popular que viene dando ejemplo mag­nífico, pero harto peligroso pa­ra ellos, a los pueblos que sien­ten la garra del fascismo sobre sus intereses de clase. La con­signa U N IO N  se va agrandan­do, va creciendo y va transfor­mándose en peligro imponente para ellos. Los que conducen la hidra facciosa, entonces, la arman de blindaje y de toda_ suerte de máquinas bélicas  ̂ra atacar al pueblo esiEllos atacaroi^^íB^ Repú- Hica democr^ií^T o más bien, a un amUrote en el que latía una^lípublíca democrática. El >lo se lanzó a defender su República: luchas heróicas, víc- torií^, descalabros, magnífica resistencia, nuevas victorias...Se acerca el desenlace: pero qué significa la victoria. Los facciosos con el propósito de amendrentar a las democracias ^burguesas que temen al fascis- lo. pero que temen aún más comunismo, propalan que e l ^  defienden al mundo de la anwaaza de éste, que nuestro prop^ito es implantar un ré-. gime^Me terror rojo, de dic- t:'.dura^^oIetaria...P e r o l»  es así.TermiiOda la guerra se edi­ficará una^bciedad basada en la clase triunfante, en la clase trabajadora. se asusten los demócratas bunMeses: una vez terminada la guei» , España se­rá una auténtica «pú b lica  de-

Culturo y Preposondamocrática de trabajadores de toda clase. Sólo los falsos tra­bajadores, los parásitos de la. dase obrera, pueden asustarse por esto. Terminada la guerra nuestra sociedad será una so­ciedad sin clases porque ten­drá una sola: la clase obrera.Terminada la guerra to( los españoles serán iguale^ín- te, la ley, nuestra amismá y nuestro agradecimien^^ hacia los pueblos será infm to como el valor de su ayud^Term ina- da la guerra n ^ K r á  necesario d  terror rojo^Bii la dictadura del proIetad^Bo. La democra­cia b u rg iw ^ se habrá esfuma­do en Ij^rorriente de otras rea- lid a^ ^ ^ ejo res: la gran bur- sia h a b r á  desaparecido. Obreros y campesinos, la ma­yoría del país, gobernará, im­pondrá su voluntad de engran­decimiento, de paz y de felici­dad.Terminada la guerra, logra­da la victoria, L A  R E V O L U ­C IO N  D E M O C R A T IC A , L A  IM P O S IC IO N  D E  L A  D I C ­T A D U R A  D E L  P R O L E T . R I A D O . S E R A  C O N í C U E N C IA  L  O  G  I É ^ Í M a  R E A L IZ A D A  D ENadie se opondj^ a elm. El pueblo oprimido A e  luMa por su liberación, las^lm ^m cdias que sufren atrozm e^^el des­concierto capitalista^a peque­ña burguesía que M  va aho­gando en la com^Jtor^ia, to­dos los que luchan e ^ l ^ í i n - i  cheras, todos los que trat^_ destruir al fascismo han de s ^  ber que la consecuencia lógica de esa destrucción no es el te­rror, la guerra y el hai consecuencia lógica, p q #  '7[ contrario, de su existenci# sL no el trabajo, la paz y y  b i J P  estar.Pero no o lv id e m A ^ ^  A d o  esto ocurrirá, no n A  e ip t iM -  sito deliberado djFciertos pTr- tidos políticos A o  porq iA  en la guerra se v jA ila  esto,
M ^ A M O R » S .

\
AOs o c i  e d a d

D e  ■ i- A  S  
N A C  í O  N E  5
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B Ü P I O :  S E  l e v a n t a  " . í

i_A S E S i O R ; .  E tC .E T C . m ie n T iP S  T f if lT O

m a d / i d
(DE S U E S m O  C O R R .^ O N SA L)

Ha com enzai^gti#m es más, 
fin  que las gar^re fascistas 
hayan podido hacer presa en 
el heroico Madrid.

Todos los partes oficiales 
señalan, en unos sectores, 
nuestra firmeza en sosti 
enemigo y  e i^ A |^ ^ T O e s tr o  
a V a n .£ ^ ^ ^ ÍÍ^ T o r to , seguro.

imen: Nuestras fuerzas 
se sostienen y avanzan, cuan­
do lo ordena el Alto M ando, 
•con una moral cada Vez más 
elevada.

¡Ah!, los «pajarracos» no 
han podido asesinar a perso­
nas indefensas.— A . L .

Cultura y PropaganJa

LA MU3ER y  LA 
GUERRADemasiado sabemos las con- ^íones de vida de la mujer engodo país cuyos gobernan­tes 3̂  fascistas. Si una de las más gb^des luchas es hacer que la c ^ ^ r a  no llegue a los obreros los campesinos,esta lucha se iK n tú a  más cuan­do se trata de^^mujer.Todos sabem l^que hasta hace poco tiempo utiliza­do a nuestras camara^^.como instrumento para sus de[ominar las conciencias,^^a É ^ ^ m in a r todo. P o i ^  que estas se diesencuenta ^ ^ ^ c^ ^ d e  su situación se term inan^¿od^manto antes conseguían en»ños, y,aquellas que a ^ ^ s a  c«jsu in­cultura y de sus^ipmpWBsio- to su afán de q u e^ ^  muwes nada aprendiesen. S « ía n  el nes eran sus mejores a»d o s, convertirían en sus pc(^s ene­migos.Y  así ha ocurrido: la ^ u je r  ha reaccionado, ha sentí® to­do el peso de su bárbara Escla­vitud, ha sentido dent® de ella la llama de la rebeMía y hoy sienten como nadie Beseos 
h  terminar con el faBismo ^empre.LíT^l^aS£Ía de las Aujeres de E sp a ñ a ^ fĉ ^m ifa s y tas: las de la España dem^ a y ica y lasj la España invajpraa por Todas j^ io c e n  ya crudeza?í^^uetfad de este cismo que^® a sus fin^K in- grientos^jO^vacila en ̂ resinar a y niños nilrtliijne-la criminal is á íc n  corn^ las provincia y gK id e ellos do-' 
mina^gtltrsído sacados sus hi- lesus hogares y fusilados en masa sencillamente por no doblegarse a su paso brutal.Todo esto lo saben ya las mujeres de España, ya no hay quien las engañe, todas quieren Juchar: pero hay una duda aun en su semblante, mezcla de su­frimiento y de firmeza, una in­terrogación ¿cómo luchar?He ahí la tarea de todos nos­otros: enseñar a luchar. Si to­dos nos damos cuenta de la gran ayuda que supone para el desarrollo de nuestra lucha, la participación de la mujer pre- ^rándola para ello, es seguro 

LOS impondremos la gran tarea , deesta preparación que, úl terminada, servirá para dar so­lución a una serie de proble­mas que la actual guerra tiene planteados.Tenemos que darnos cuenta de muchas cosas, muchos tra­bajos de primera necesidad pa­ra la guerra las mujeres pueden

desarrollarloS|. Hay industrias que están paradas por falta de brazos, por haber tenido que sustituir los útiles de trabajo por las armas. Pues bien, todo este trabajo con previo apren­dizaje puede realizarlo la mu­jer. El trabajo del campo, por ejemplo, para el cual los terra­tenientes empleaban a chavales de seis y ocho años, lo que nos da a entender que no se precisa grandes conocimientos para

ello, podemos y es necesario que lo hagamos nosotras.El incorporar a las mujeres 
.1 la lucha diaria tiene por con­secuencia, además del beneficio a la economía nacional consi­guiente, el que trabajando se educa, se siente la mujer nece­saria a la guerra, y va adqui- liendo una conciencia revolu­cionaria que hárá de ellas un luchador más de nuestra cau- .sa. El constante trato con los

compañeros y las compañeras de trabajo servirá para hacer desaparecer' todos los restos de moral burguesa y verá en cam­bio la nueva moral que nos emancipa, que nos eleva hasta los puestos donde están nues­tros compañeros, haciendo de nosotras un trabajador, un combatiente más, con los mis­mos derechos y deberes.T R IN I .
D O C T R I N A  C R I S T I A N A
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ganarás el pan con el sudor de tu frente,*.
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Cultura y Propagandar COMPAÑEROS;
Recibidos varios artículos de camaradas, se advierte a éstos que 

después de algunas reformas que será necesario hacer en algunos, éstos 
se'*án publicados en números sucesivos.

Rogamos at mismo tiempo una mayor colaboración en todos los ca­
maradas afectos a esta nuestra Brigada, para poder <onseguir entre to­
dos la mayor perfección de nuestro semanario, pudiendo dirigir los es­
critos, en sobre cerrado, a esta Redacción.

^AI^R E H ^ IENJ
gresiya 
depoífej?: 
miento

o'

a la^fatiga cTñ~

ta y enriquece sus reservas ali­
menticias y sus energías desgas­
tadas. De este modo, con un 
cuerpo sano y vigoroso, nues­
tra moral crecerá hasta el he­
roísmo y vuestro valor será tan 
grande que nunca conocerá la 
derrota.

Otra de las cosas.que reba­
jan la moral y el valor del mi­
liciano, son las enfermedades.

e la
f

y
ma- 

51 una
depresión moral.^El problema

.jsraiSÉue parizt 
^  j^^t^moral |np
por completo. Es mita3"y

tjti'
vidóo es indispensable que éste 
sea fuerte, ágil y se encuentre 
con energías al mismo tiempo 
que con la cualidad moral que 
lo determina. Por eso en la 
guerra es más útil el individuo 
joven, fuerte, ágil y con ener­
gías. Ahora vamos a ver como 
se consiguen estas cuatro cosas 

do menos la mayor can- 
osible de ellas.

líc íií^ i
ft¿la. d
de limpieza, tanto Tísica como 
moral. Fuerte y ágil lo es todo sexual que se plantea en toda 
joven que no tenga taras here- concentración de hombres tie- 
ditarias y que practique su ne otra faceta; el problema hi- 
músculo: o a una gimnasia re- giénico. AI resolver el primer 
glamentada y la práctica de las problema se resuelve el segun- 
reglas diarias de la higiene, co- do y el Dr. Fuente Hita lo re­

suelve diciendo: ‘‘El que baya 
elegido compañera, debe casar­
se y el que no, a elegirla. Los 
trámitts Qara

la vida como un me­
teoro sin déjar rastro ni semi­
lla que pueda un día dar fe de 
nuestra existencia. ¡Qué obra 
más maravillosa que dejar un 
hijo que tenga el orgullo de 
tener un padre antifascista. El 
que por la inseguridad de los 
momentos que vivimos, no 
peiydure. ..gf^pre: J:ejxdrá, en el

■ fer- 
e de- 

a para
IfÓnat— fructífera semilla hu­
mana—-el hueco que dejó su 
padre. El que sobreviva, en el 
hijo hallará, al retorno del tra­
bajo. que ahora nunca faltará, 
todo lo que hay en un hijo y 
que no hay en nada. Y enton­
ces lo tendrá todo: Salud, tra­
bajo, ún hogar y la victoria” .

El otro modo de resolver el 
problema— en pro^íbulos— es 
un jüegó peligroso. Pocos con­
sejos se pueden dar que no ha­
yan sido divulgados y no sean 
conocidos de la mayoría de los

mo la limpieza diaria del.cuer­
po, boca, etc.. Y la enerva con 

alimentación ap^ójlj^a y 
vínk ¿admÍBÍa£raci('

I K #:rrot muy exerrot muy éxtendi^o' ci creer 
que -el alcohol da,energía cuan­
do es todo lo .cs^ntrarid. El al­
cohol al quemirsc. en nuestro 
crg2(nisma produce un aumen­
to mom^nténeo de calorías que 
ocasi td  h a, momentáneamente 
también, un aumento-de ener­
gías] rríás como el alcohol no 
ts uh álimerito sindun excitan­
te, ^ s^  calotí|^yJ|n'cfgías ^  
producídas^fJjbl^^P^. la<

el
después.

pasadqSr íos efectos del aj.ee 
ing^ido, la debilidad y la fal­
ta áe energía y valor es mucho 
mayor que antes de beberlo.

^  hombre adulto puede te- 
rer “tanta utilidad o más que 
d  jdven inexperto y alocado. 
Unicamente precisa para ello 
una] buena administración de 
sus energías.

Bs necesario que tanto ’c! 
hombre maduro como el joven, 
por medio de un ejercicio dia­
rio habitúe su organismo, pro-

[jer s< 
ÍToda' 
*̂el cansí 
pasa!

servay:^
mo.'

jóvenes: el uso del preservativo, 
lavatorios y profilácticos, an- 

del̂ ,.d6Lo SgjciMl.
b Q lloi

.se aplican, y que en, realidad

ly^lr^dcbcís tener muy ffl 
cuenta es que con las enferme­
dades venéreas no valen los re­
medios caseros. Si en la enfer­
medad se manifiesta estando en 
la avanzadilla, no debéis in­

tentar nada contra ella, a no 
ser, inmovilizar la parte enfer­
ma por medio de un suspenso­
rio o vendaje. Y en la prime­
ra oportunidad acudid al mé­
dico que os pondrá en cura.

Pero si queréis evitaros to­
dos estos inconvenientes, haced 
caso al Dr. Fuentes Hita, y em­
plear la profilaxis revoluciona­
ria tan “bella, práctica y sen­
cilla”.
PEÑA MEDINAVEITIA.

OBUGACION y DEBER

cumplir bien y fielmente toda 
obligación. Obligación q u e  
ruando se ejerce en grado má­
ximo alcanza la cima del DE­
BER. Deber al que jamás llega 
el camarada que, aislándose en 
5,í. hace que todos los actos de 
su vida estén mecanizados, co­
mo quicjrtcontrae una deuda y 
está disftesto a abonarla tan 

prese

b aS rt^ i^ u n  caflñfaraOT'CTTmp 
ción de la Justicia. ;No! No 
basta que un camarada cumpla 
honroso título de tal, es preciso 
que se estimule así mismo, pa­
ra superarse, despreciando con 
su empuje juvenil las debilida­
des del cuerpo y matando aún 
^ te s  de nacer todo pensamien- 

y toda palabra que no con- 
ibuya a la victo, 
llftflK lc r ir fi 

tillo, sí 
:ión. Y 

enrolado en una' 
las vicisitudes de la 
pasa plaza de ser: resistente, en 
la marcha: constante,, en el vi­
gilar: fiel, en cl cumplir: rá­
pido, en ejecutar: disciplinado, 
en el fuego, cumple su obliga­
ción según el compromiso con­
traído. pero jamás llegará a 
cumplir su deber, si en la mar­
cha no ayuda al compañero 
más débil: en la vigilancia se 
limita a las horas que en turno 
le corresponde: limpia y cuida 
su armamento pero no aconse-

ja y |rW*iatllPía¡PrftclaíqJ8e es 
abanJjmac
del seWicioi^HfliSÍ IF I^ n d o : 
discute las órdenes o permite 
hacerlo a otro en su presencia 
sin tratar de llevar al ánimo del 
que así procede lo improceden­
te y dañino de su conducta pa­
ra con la Causa.

No basta repito, ser cumpli­
dor en toiH hora y momento 
de misi que el
munoo Hroletario ^ s  tiene

.on
la

que 
corre 

misma, y
raad.

a te .j» a fa "  csw r'proni
vigilanteWionde quiera que sea 
preciso, para prestar aún sin ser 
íolicitado nuestra' ayuda, tan­
to material como moral, para 
deshechar con tan elogiable 
proceder el egoísmo censurable 
del que piensa que una vez qüe 
ha realizado la misión que se 
le confió lo demás que en tor­
no suyo ocurrir pueda le es to-

^ e B y ^ ^ ^ fc n d u c ta  del 
5?cr<^reera^^^P sienta cal­

deado su espíritu por la antor­
cha de la revolución, ya que. a 
los elegidos nos es obligado 
dar todo el rendimiento de que 
sea capaz, empleando todas 
nuestras energía en todas aque­
llas actvidades para las que se 
tenga aptitud en bien de nues­
tra muy amada Causa, si espe­
rar jamás, por tal exceso de su­
peración, otra recompensa que. 
la interior satisfacción de haber 
cumoHdo con nuestro deber.

¡Salud!

CINFUENTES.

h
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P O L I T I C A  y  P A R T I D O

Vamos a hablar de estas co­
sas tan conocidas que empiezan 
ahora a confudirse y descono­
cerse por falta de ese aire acla- 
rador de los conceptos que se 
llama análisis.

Primero, nos encontramos 
con muchos nombres en don­
de dada la palabra políti­
ca: Política, politismo, apoliti­
cismo, politiquerías, políticos... 
palabras que, aparte de otras 
cosas, sirven para demostrar que 
l̂ '-aaaÉiÉica exísjar^poc Iq..ítienosr 

Is maneiH^e consi-
rar las 
Luna

nst

Tas’
is. b l que sean 

is o lííáías no es la razón 
¡déiV̂u existencia, porque si así 
ft^ra no existiría más que lo 
Meno.: y vemos que, para mo- 
i¡#tia,j,¿;5Úestra, existen muchas 
lcs^l?j^aías. Vamos a buscar la 

de la política prescin- 
de prejuicios morales, 

l^ego la política no ha 
^•'tn'VentadaAf m o^o  menos 

corromper a 1 ^  hombres.
ih M  J á l ^ e r

;--;.Todós sabemos que la polí- 
funda en razones socia- 

<jne tiene muchas formas, 
b^sta el punto de que se habla 
c^' imuchas políticas. Desde el 
hi^inento que hay sociedad, o 
láí que es lo mismo, desde el 
niÉ^ento que hay cooperación 
há3r';|»olítica de un modo xlaro, 
’Eó^;organizacíón con un fin 
ójie c^viene.^á un interés'gene­
ral y que precisa hacerse valién­
dose de una colaboración con­
dicionada por todos es organi­
zación política, aunque se ocu­
pe del cultivo de la remolacha.

ir^ás: todo medio más 
a^^gLcíc'íomaf poá.i- 

cíohes frente-ai' la. vida es polí­
ticâ  La política es consustan- 
cial{';9on- el sér.^vívo. En la mis- 
ma^^elección natural de las es- 

• encontraríamos política, 
P®we daf p^ferencia a los 
m |s adaptados-, a los que sir- 
veft ’mejots es política. Los fi­
nes’̂ ue puede perseguir el hom- 
br^’̂ son gmchos, las maneras 
de colocarse Tren te a la vida por 
su cuenta 'Te» asociándose con 
otros hpipfeíes también, o lo 
que es lo ¿ism o, hay muchas 
pofítíc2̂ , ^ d a  hombre necesi­
ta -vanas'; y como todos los 
bonyb,i?es- cbinciden en bastan­
t e  pbfítícas, porque cada necc- 
staad tiene su política y los 
hoiftbréi?' coinciden en muchas 
necesidades, los hombres nece­
sitan organizarse en una gran 
sociedad política. La misión de

esta sociedad es organizar a sus 
socios (los ciudadanos) para 
satisfacer colectivamente los in­
tereses o necesidades más im­
portantes. Generalmente (y sin 
generalmente), esto se ha he­
cho siempre atendiendo al in­
terés de los más poderosos o de 
los más fuertes (que no siem­
pre son los mejores. Por eso 
para ser mejor conviene siem­
pre ser fuerte).

En la manera de atender a 
los intereses de todos habido 
muchas interpretacio^ (desde 

5nsiderar que 
|il es el ínter 

de una cas
suponen que la operación

es regeneradora de verdad. Re­
coge las protestas de una injus­
ticia milenaria, organiza las 
masas más embrutecidas por la 
tiranía, y devuelve todos estos 
materiales negativos converti­
do?- en masas disciplinadas y 
dbnscientes, en algo' regenerador 
que supera en justicia y en for­
taleza a la sociedad derrocada. 
%  como si de una tinaja de 
posos se sacara otra nueva de 
aceite purísimo. La labor de los 
partidos políticos es sencilla­
mente incorporar nuevamente 
a la vida a todos .aquellos seres, 
o aquellas ideas o aspiraciones 
puestas al margen social por la 
incomprensión del ordemdomi- 
mante. Es, por tanto, fljjn^^a-

:i
lo] lO]

No se puede ser más revolu­
cionario por ser menos político. 
Posiblemente se puede ser me­
nos revolucionarios por ser me­
nos político. Haciendo, como 
hacemos, a la política consubs­
tancial con la organización re­
volucionaria más fuerte e inte­
ligente que podamos, cuanto 
más política hagamos más re­
volucionario seremos y al re­
vés. Contra esto se oponen 
fuerzas diferentes. Nos ocupa­
remos sólo de las razones senti­
mentales. Las grandes masas 
acuden a los partidos porque se 
sienten incómodas dentro del 
orden imperante. La razón que 
les impulsa es querer ser mejo­
res, vivir mejor. CorBllos en­
tra la vjolencía revoj 

sentimental 
jocial. El part_

f)dícoi4¿yvjiicii que Id operación ae ixucv*-. upui^uu «.«iigd ue convertir el'^aio^o^
arreglar los asuntos humanos Estado. Así como hay ihu- cial en energía crítica. Convier- 
fs un bonito negocio) general- animales que cambian su te la venganza colectiva en pro­
mente se toma la política en el esqueleto externo, si hubijera íilaxis social.

alguno que cambiara su esc¿ie- c  „ , . . .
leto interior, sin morirse. J s e  razón imprcscmdi-
llamaría el Estado. U n p a l d o  , partidos y  las re­
de verdadero valor r e n ^ l o r  su discipli-
que nace, es un n u evo^ i® ;> - 
tb  que- se le piensa

sentido de negocio sucio, y si 
bien hay una enorme legión de 
negociantes, creer que la políti­
ca es sólo eso es una equivoca­
ción lamentable. La política
aplicada a la construcción de un x - ------- ^----- >r r-
Estadp perfecto es la misma po- cuando se .Jfr.J
lítica.; Sin política no se hace un v íe jo ^ ^  ideal es,^«  
estado A i o  no ha j | '  f l
ninguna sin p o I í t i l w B ®

Lo hay que
mer en una revolución es que r>ucva producto , 
baya poca capacidad política o fp^os, pero, pará.:._,_ ^  .
lo que es igual: que haya ñoco que todos tengári' un JJ-an ___ .
espíritu creador. Porque si en sentido político y sin exceptuar Vnnnnp p  ̂ revolucior 
plena'revolución hay hombres ^ ninguno. Hoy necesitados muchos y no
aue se preocupan de hacerma aprender mucha poKífeíJuefno Wes .mpulsos sentimentales.

es ejercitarse en eí arf¿.;le he- La revolución es de ínteres 
cir mentiras con habili^d.
Trabajar, aprender, gj

Ice-

sos sentimentales sólo actúen 
como destructivos. Por eso hoy 
vemos^ue tcj|)s los grupos so­
ciales ^endeJHa Jadiscm lina.

;iaL~P9r IW ^ e Wcesil_ 
ser político para no caer en la 
falta de disciplina que es la fal­
ta de capacidad revolucionaria,

no-

síra

tracas con el nombre de polí­
tica no puede decirse que una 
revolución fracase- por exceso 
de políü 
visi 
saga 
do, 
esto 
lo
revolución es por 
lítica revolucionaria.

perfecciona;
ficient^mei

estar ! 
tisfecho

ar.

una
de po­

la actitud de una persona cuer­
da es cooperar. Así lo entende­
mos todos y por eso estamos 
unidos. Cuidar de.los partidos, 
cuidar de la noble política es 
cuidar de la Revolución.

"CAPORAL”..

CoB tu donativo contribuirái alTodos sabemos que- la poli- 
tica revolucionaria no empieza ' ,’.,^—
a partir de la revoIuciórí.A’'ioíen< ' ' '  ' ...... -« va'-
ta. La verdadera política reVóL,' d e  o rien tac ió n . S i te  l'Ólcri^ó^ €'Ólf^-Uíál cal
lucionaria empieza en el partir __ i . . L. , ,
^ A  T . « /1 1 ' • 1 • I «

réitenioiiento

do' político. (Prescindimos,' de 
los negociantes. Estamos ha­
blando de hombres hohrados-# 
para hombres honrados). ' ]^; 
partido polítictí és impfescin-' 
chble, absolutamente'' necesario. 
El partido político organiza y 
encauza a todas las- tendencias 
que en forma de protesta vio­
lenta o no. de falta de colabo- 
lación, de oposición frente al 
Estado o sociedad injustos, y 
el partido convierte estos im­
pulsos destructivos en algo 
constructivo, capaz de susti­
tuir al organismo injusto con 
ventaja.

La mayor gloría cabe a los 
partidos proletarios. Su obra

luql, fe »e re im órd  un núméro eg|I^W¿ai 
Para ^ónativof ^  i.vicfipcinnef ^  iTveifr?

•i.':' .•'•..V/ D E  D O N A T I V O S
Barahona.,...  .............................; ........................
R i n c á n . ....... .. .................. ...... . . .
Bqnjfaciq Herratfe, . í ..........  ......................;..........
Luis ., v . . . , . .
Juan Cífuente»....................................................................
Mariín G onzalo..................................................................
Juan Rodríguez R osello ....................................................
José María Auñón...............................................................
Félix de Prasf y Prast..................................................
José López Alonso ....................................... ! .................
Francisco García Martin..................................................
Eugenio López del P o zo ..................................................
Rafael J. C arrasco..............................................................

T O T A L .............................................

Óú/K)

5o!oo
50.00
25.00 
5,00

25.00
25.00
10.00 
10,00

100,00

407,50

\
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P O L I T I C A  y  P A R T I D OVamos a hablar de estas co­sas tan conocidas que empiezan ahora a confudirse y descono­cerse por falta de ese aire acla- rador de los conceptos que se llama análisis.Primero, nos encontramos con muchos nombres en don­de dada la palabra políti­ca: Política, politismo, apoliti­cismo, politiquerías, políticos... palabras que, aparte de otras cosas, sirven para demostrar que l^ ^aiÉ íü ca exista->poj^lq.-menQS: US manei4|^e consi-Far las’Luna E T  que seaíT bug^á's o ^ a ía s  no es la razón ,de,:ju existencia, porque sí̂  así
Íijfra no existiría más que lo j^eno y  vemos que, para mo- •^^tia.jSiuestra, existen muchas Ibsa.iv^aías. Vamos a buscar la ía^ fíT  de la política prescin- de prejuicios morales, ésde lliego la política no ha -inVéntada^ m ^ o  menos corromper a hombres.

.............: Tódós sabemos que la polí- lfc,3 se funda en razones socia- <3.ue tiene muchas formas, basta el punto de que se habla 'inuchas políticas. Desde el ^pihehto que hay sociedad, o lá' que es lo mismo, desde el nw^ento que hay cooperación háy política de un modo claro.organización con un fin ÓJí? \^vienc^a un interés-gene­ral y que precisa hacerse valién­dose de una colaboración con­dicionada por todos es organi­zación política, aunque se ocu­pe del cultivo de la remolacha, hay inás: todo medio más ail^ al'd e'ío m af pósj- ciprtesjfrente a!'U. vida es polí­tica. La política es consustan- cialf.íjon- el sér.^vrvo. En la mis- ma;^cleccióri ngttural de las es- pc^^s encontraríamos política, p<^ue dar" p^ferencia a los m|s adaptados^ a los que sir- veA'mejor/es ]^lítica. Los fi­nes '^ue puede'perseguir el hom- brV'4son cauchos, las maneras de cblocarse'Trente a la vida por su .cuenta 'tü asociándose con otrés hojnbies también, o lo que ?s lo jfiismo, hay muchas polítíc^, ^ d a  hombre necesi­ta-varías y como todos los liorubíes- coinciden en bastan­tes políticas, porque cada nece­sidad tiene su política y los hoj^bréiS' coinciden en muchas necesidades, los hombres nece­sitan organizarse en una gran sociedad política. La misión de

esta sociedad es organizar a sus socios (los ciudadanos) para satisfacer colectivamente los in­tereses o necesidades más im­portantes. Generalmente (y sin generalmente), esto se ha he­cho siempre atendiendo al in­terés de los más poderosos o de los más fuertes (que no siem­pre son los mejores. Por eso para ser mejor conviene siem­pre ser fuerte).En la manera de atender a los intereses de todos habido muchas intefpretacioij (desde jnsiderar que ► I es el ínter de una cassuponen que la operación arreglar los asuntos humanos

es regeneradora de verdad. Re­coge las protestas de una injus­ticia milenaria, organiza las masas más embrutecidas por la tiranía, y devuelve todos estos materiales negativos converti­dos- en masas disciplinadas y ¿bnscientes, en algo' regenerador que supera en justicia y en for­taleza a la sociedad derrocada. Es como si de una tinaja de posos se sacara otra nueva de aceite purísimo. La labor de los partidos políticos es sencilla­mente incorporar nuevamente a la vida a todos aquellos seres, o aquellas ideas o aspiraciones puestas al margen social por la incomprensión del ordemdomi- lante. Es, por tanto, | L ^ i a -  Kgen£ra( ’ '
1 lO]^ eíT oel rre^vo’ -.^______del Estado. Así como hay mu-a^uiivvo iJUlilctllUd - . ---- --------- —es un bonito negocio) general- animales que cambian sumente se toma la política en el esqueleto' externo, si hubijerasentido de negocio sucio, y si bien hay una enorme legión de negociantes, creer que la políti- C4 es sólo eso es una equivoca­ción lamentable. La política aplicada a la construcción de un Estado perfecto es la misma po lírica.. Sin política no se hace estado á fe io . no haninguna sin política. L o  hay que te­mer en una revolución es que baya poca capacidad política o lo que es igual: que haya poco espíritu creador. Porque si en plena’ revolución hay hombres Que se preocupan de hacer ma-

alguno que cambiara su es leto interior, sin morirse, llamaría el Estado. U n  p4 de Verdadero valor rcnQ̂ \ que nace, es un nuevo tó que- se le piensa d?t 4? ciedad cuando se vieja;; L o  ideal e s '^ é ^ s A iK is -  ido' par^5 < qecpsiíi^v; encunueva producto todos, pero, para sita que todos teágári un sentido político y sin exceptpar a ninguno. Hoy pe ĉesitat ios aprender mucha pólít-icáVque no

vieja;;Loid(
• m i

ue iJdcer m a- ^ --------- -----------tracas con el nombre de poli- ejercitarse en el arf? .-de de tica no puede decirse que una mentiras con habilídtidfracase- por exceso í o ^ o r  fa itíFglicet ■ Trtfu .ere;M • i; ,lllica. unapo-

revolución de políü v is i(^ ^  saga^ d aido.esto B  polo úBco que puede, revolución es por fa lírica revolucionaria.Todos sabemos que-la .polí­tica revolucionaria no empieza a partir de la revolución; violen­ta. La verdadera política reVo- '̂ lucionaria empieza en el p^rtT 
do’ político. (Prescindimos,' de los negociantes. Éstamos h;̂ - blando de hombres hoitradqs^ para hombres honrados) . * partido político es im ptesfin-\ dible. absolutamente ' ngcgsM-io.E l partido político organiza y  ' encauza a todas las- tendencias que en forma de protesta vio­lenta o no. de falta de- colabo- lación, de oposición frente al Estado Q sociedad injustos, y el partido convierte estos im­pulsos destructivos en algo constructivo, capaz de susti­tuir al organismo injusto con ventaja.La mayor gloría cabe a los partidos proletarios. Su obra

cir mentiras con T  rabajar, aprender,perfecciona]ficjent^mei ío estar tisfecho

No se puede ser más revolu­cionario por ser menos político. Posiblemente se puede ser me­ros revolucionarios por ser me­nos político. Haciendo, como hacemos, a la política consubs­tancial con la organización re­volucionaria más fuerte e inte­ligente que podamos, cuanto más política hagamos más re­volucionario seremos y al re­vés. Contra esto se oponen fuerzas diferentes. Nos ocupa- lemos sólo de las razones senti­mentales. Las grandes masas acuden a los partidos porque se sienten incómodas dentro del orden imperante. La razón que les impulsa es querer^r mejo­res, vivir mejor. CorM llos en- -tra ^dolencia revoj W p e *  sentimentai Jocial. El pan convertir el^díc cial en energía crítica. Convier­te la venganza colectiva en pro­filaxis social.Esta es la razón imprescindi­ble de que los partidos y las re­voluciones tengan su discipli­na para evitar que los impul­sos sentimentales sólo actúen como destruct^os. Por eso hoy vem oA ue tcS)s los grupos so­dales T ien d elJa  la dis^plina.rti-iiajT’ W r  ^ ^ ^ e  ^ c e s í l  ser político para no caer en la falta de disciplina que es la fal­ta de capacidad revolucionaria, aunque existan muchos y no­bles impulsos sentimentales.La revolución es de interés general. Ante un bien común la actitud de una persona cuer­da es cooperar. Así lo entende­mos todos y por eso estamos unidos. Cuidar de los partidos, cuidar de la noble política es cuidar de la Revolución." C A P O R A L ’
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